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    Palabras




    Esta colección de poemas representa a un regreso de una etapa de mi vida. Siempre me ha gustado hacer cosas. Mi temperamento y espíritu ha ayudado a mantenerme despierto, sin importar los momentos de grandes alegrías y de sueños cumplidos y aquellos de profundos dolores y desconciertos. La palabra escrita ha sido mi consuelo y mi refugio. Creo que ha sido una ventaja para mí. Estos versos los he titulado Poemas de mi Propio Otoño, porque los he escrito fundamentalmente en una primera etapa madura de mi existencia. Cuando salgan estos poemas estaré a punto de cumplir los sesenta años. Suficientes para comenzar una fase de reflexión de lo vivido y de interrogantes y planes de lo que falta por conocer y hacer. De lo que logré y lo que dejé de hacer. Es hora de pensar, de revivir momentos, de meditar y de apreciar y comprender la maravillosa experiencia que es la vida. Nada es inútil, todo tiene un por qué.




    Los primeros poemas de esta obra son del 1985-86 una fase de grandes turbulencias personales. Después no escribí más poemas, solo de economía. Los demás poemas de esta obra los comencé en el 2003, también después de otras sacudidas de las entrañas. Pero siempre me ha gustado la poseía. En 1970 escribí mi primer libro de poemas de juventud, titulado Recuerdos de un Instante y al año siguiente en 1971 publiqué otra obra más completa Voces de Dos Mundos y Poemas de Esperanza, ambos publicados en Madrid. Eran poemas cargados de ideales e ilusiones. Los escribí en Washington, D.C, mientras estudiaba economía en la American University a finales de los sesenta y primeros años de ese convulsionado período. Era época de cambios, de inquietudes, rebeldías y cuestionamientos. Nada se aceptaba como un hecho, cuestionar era una necesidad y una norma.




    Regresé a Santo Domingo en 1971 y comencé a trabajar en el Banco Central y ahí comenzó mi etapa de economista profesional activo, después de banquero y empresario en varios campos y autor de libros de economía dominicana. Por veinte años solo escribí de economía. Fue una fase de brega y superación personal y de compromiso con mis ideas económicas y políticas. Solo en 1981 hice una pausa y escribí una obra sobre mi bisabuelo, político, poeta y pensador, que había comenzado en la universidad. Eso me llevó a detenerme un poco y reencontrarme con mi mundo interno. Fue un grato descanso. Después en el 2005 volví y publiqué un amplio libro de historia comparada de América. Más adelante creo que regresaré a volver a escribir sobre el futuro de la economía, la política y nuestra sociedad.




    Desde 1970 al 2006 muchas emociones han filtrado mis venas. Han sido casi cuatro décadas que las he asumido con mi alma abierta y con profundo agradeciendo. Los años de golpes, que los he tenido, han sido tiempos de agonía y aprendizaje, nada fuera de lo común y de todo me siento muy afortunado. Lo bueno, lo malo y lo mediocre, todo lo he conocido. Pero he vivido con una gran satisfacción y dichoso de participar en este viaje tan curioso, como mágico, que le llamamos la vida. Solo he tenido un medio freno en la vida, producto de la circunstancia donde nací y fui apartado y los límites propios de una patria adoptada. Al final, como todo expatriado, somos ciudadanos del mundo y de ningún país por completo. Esto me ha impuesto ciertos topes a veces, pero tampoco ha sido un impedimento a mi desarrollo. Por lo demás he tenido hasta ahora una agradecida existencia.




    Tengo una familia que es un jardín de hermosas flores y de esperanzas. Me dan el suero espiritual que necesito y me brindan cada día nuevas y más sagradas emociones. Son mi amor y mi destino. Cada uno de mis hijos son huracanes de felicidad y ahora los nietos y nietas son el renacer de viejas fotografías del corazón. Lo tengo todo, pero siempre siento que me falta más por conocer y realizar. Mi esposa Anita es y será una constelación de alegría y apoyo, que me brindado el equilibrio que todos necesitamos. Mi familia es un fascinante equipo de cordilleras y frutales de sensaciones y amor.




    Espero que estos poemas escritos en la República Dominicana y en Canadá, en la hermosa y señorial Ottawa, con sus largas noches, sus vastos ríos, sus heladas y sabanas de nieve y su amplia geografía de colores, reflejen el sentir interno de éste que reencontró en ese país y su gente la paz de su primer otoño.




     




     




     




    Eduardo J. Tejera




    Santo Domingo y Ottawa en el 2005 y 2006.


  




  

     




     




     




     




     




    A mi madre, Georgina, la más hermosa fuente de amor y ternura,




    y a mis ocho adorados hermanos y hermanas,




    y a todos mis queridos primos y primas.




    Una gran familia que es un gran poema.
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    Voy de Campo




     




    Hoy estoy de campo




    por los caminos acorralados de mi alma.




    He ido, lentamente,




    incorporándome por las goteras de nuestro amor




    tendido de cansancio en las grietas de tus manos,




    empujando olas de multitudes de angustias e ilusiones.




    He visto. He sentido. He conocido,




    el dolor, en el caracol de un infierno.




    Pero voy por la vida colgado de anaqueles




    de esperanzas, que a veces no puedo soportar,




    buscando el sentido del amor, para volver a la vieja plenitud




    de simplemente ser.




    Es cierto que el pasado vive y vivirá en cada pedazo de mi sien,




    en el mármol de mis imágenes. Pero ha sido cruel.




    Un amor y maremoto y fue grande y fue bello,




    y encarceló las flores de mi primera ilusión.




    En mí todo es eterno. Y eso fue eterno.




    No ha habido ni tregua ni olvido.




    Pero hoy,




    donde comienzas tú,




    la gaviota de quimeras distantes
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